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L A CUESTION DE ABORDAJES 

De la pregunta hecha por el Sr. Zabala 
en el Senado y de la contestación dada por 
el Ministro de Marina, no podía formarse 
idea exacta por la breve indicación de la 
prensa, y hemos esperado el Extracto ofí-
¿¿2/para tratar de este asunto, que es sobre­
manera interesante para nuestra Marina. 

Bien ha hecho el Sr. Zavala en llevar este 
asunto al Senado. E l Liberal le ha tratado 
ya más de una vez; porque si el ministro de 
Marina creia que se trataba de un caso nue­
vo, según parece deducirse de alguna de 
fus palabras citadas en é\. Extracto oficial 
habría en ello un error que no nos explica­
ríamos, porque no juzgamos posible que el 
Sr. Rodríguez Arias ignore los muchos ca­
eos anteriores, y algunoabsolutamente igual 
al de los vapores Julio y Norh Devon á que 
el Sr. Zavala se refería. 

A principios del mes de Octubre último 
ocurrió un abordaje entre el vapor español 
jíuhs y el inglés North Devon en la ria de 
Bilbao, se incoó el oportuno expediente 
por la comandancia de Marina, fué declara­
da la culpabilidad del vapor inglés, pero 
éste ni fué detenido, ni embargado, ni le 
luéexijida fianza, y salió tranquilamente la 
mar con rumbo á Inglaterra. Después el va­
por Julio fué á Newcastle, y allí fué deteni­
do y no pudo salir hasta que prestó una 
fianza de 500 libras esterlinas. 

El ministro de Marina confirma los he­
chos, según sus noticias particulares, pues 
dice que oficiales no las ha recibido, y por 
cierto que cita, refiriéndose á la Instrucción 
de 4 de Junio de 1873, no de Julio como d i ­
ce el Extracto oficial, la junta de navieros 
que declaró la culpabilidad del vapor i n ­
glés, y suponemos que el Extracto oficial 
se ha equivocado, y que el ministro de Ma­
rina ha debido decir la junta de pilotos, ó 
capitanes, que es la que menciona aquella 
Instrucción. Fué ésta modificada por uña 
Real orden en virtud de una acordada del 
Supremo de Guerra y Marina, precisamen­
te suprimiendo la junta, no de navieros, que 
no ha existido, sinó de pilotos ó capitanes, 
y volviendo al procedimiento anterior de 
aquella instrucción, en ese punto concreto. 
Pero de esto trataremos apartepara no mez-
claj: asuntos. 

Lo mismo que ha ocurrido en Octubre úl­
timo con el vapor Julio y el North Denvó, 
ocurrió ya años atrás, en la misma ria de 
Bilbao, entre el vapor español /barra y el 
inglés Tyndale. Entonces como ahora el 
Tyndale ahot&ó al Ibarra, y por cierto á la 
vista de numerosas personas que presencia­
ban la salida de ambos vapores desde el 
muelle de Portugalete, y excusamos los de­
talles y circunstancias de aquel abordaje. 
Entonces, como ahora, la comandancia de 
Marina incoó las diligencias de sumaria que 
prescribe la Instrucción de 4 de Junio de 
1873; entonces, como ahora, fué declarado 
el vapor inglés culpable del abordaje. En­
tonces, como ahora, salió el vapor inglés 
para Inglaterra sin ser detenido ni obligado 
á prestar fianza. Entonces, como ahora, el 
vapor español, al llegar á Inglaterra, fué 
detenido y obligado á prestar fianza á las 
resultas del juicio que sobre el abordaje 
ocurrido, no sólo en aguas jurisdiccionales 
de España, sinó dentro de un puerto espa­
ñol, se iba á seguir en Inglaterra. 

Podríamos repetir los ejemplos, pero só­
lo citaremos otro. 

Todo esto que no es ya desagradable, 
sensible y censurable, como dice el Sr. Ro­
dríguez Arias, sino algo más, procede de 
que las autoridades españolas, no tienen fa­
cultades para detener ambos buques y obli­
garles á prestar fianza. En el caso del Iba-
r ra y el Tyndale, se acudió al comandante 
de Marina para que ordenara aquella de­
tención, y esta autoridad contestó que no 
tenía facultades para ello. Se acudió al juz­
gado, pero el juez contestó que presenta­
sen un escrito acompañado de un oficio del 
comandante de Marina para poder fundar 
la providencia. Y entre tanto el Tyndale sa­
lía tranquilamente y doblabai Punta Lucero 
con rumbo á Inglaterra. 

Hace ya algunos años se gestionó en el 
ministerio de Marina para que cesase seme­
jante estado de cosas, y la contestación fué 
que ya se se trataría de esto en un conve­
nio internacional. 

Esto lo sabemos de ciencia propia. 

ANUNCIOS 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

Vengamos ahora al otro caso á que an­
tes nos referíamos. 

Hace unos seis años, el vapor español 
Felguera, que acababa de salir del Grao de 
Valencia, fué abordado y echado á pique, 
en aguas íurisdiccionales españolas, por el 
vapor inglés Ardantíenne, que entró en el 
Greo llevando á bordo la tripulación del 
Felguera. El comandante de Marina, con­
forme á la Instrucción de 4 de Junio de 1873 
incoó las diligencias de sumaria, tomando 
declaración á ambos capitanes y á ambas 
tripulaciones. Pero el Ardantienne, que te­
nía algunas averías en la proa, salió inme­
diatamente y se fué á Marsella á repararlas, 
sin que los representantes del casco y car­
ga del Eelguera pudieran conseguir que el 
vapor inglés fuese detenido y obligado á 
prestar fianza. 

El armador del Eelguera se dirigió enton­
ces á las autoridades france as de Marsella 
y obtuvo que el vapor inglés fuese allí obli­
gado á prestar una fianza de 200.000 fran­
cos. De manera que un armador español por 
abordaje ocurrido en aguas españolas, y 
habiendo entrado el vapor inglés en el Grao 
de Valencia, no pudo ser protegido por las 
autoridades españolas y lo fué por las auto­
ridades francesas por el solo hecho de ha­
llarse el Ardantienne en un 'puerto francés. 

Es muy posible que el Sr. Rodríguez 
Arias ignore estos casos que citamos y es­
pecialmente el del Ardantienne, lo cual, 
debemos añadir, no tendría absolutamente 
nada de extraño. Pero ya que por la pre­
gunta del Sr. Zavala y por sus noticias par­
ticulares conoce el nuevo caso del Julio y el 
North Devon, es de esperar que de acuerdo 
con el ministro de Gracia y Justicia, si fue­
se necesario, hagan que cesen las deficien­
cias de nuestra legislación que permiten he­
chos más que censurables, pues otro califi­
cativo merecen. 

Conveniente sería, sin duda alguna, un 
convenio internacional sobre asunto de tal 
importancia para nuestra marina mercante. 
Pero los ingleses y los franceses no han ne­
cesitado ese convenio para protejer á sus 
nacionales los primeros, y los segundos pa­
ra protejer á los suyos y á los nuestros, co­
mo en el caso del Felguera. Y cuando los 
nuestros han querido en otros casos obte­
ner _ protecciói , han tenido que acudir al 
almirantazgoinglés, como ocurrió hace unos 
cinco años con la Elora Pombo, echada á 
pique á la altura de nuestro Finisterre por 
el vapor inglés Mordían, que entró en el 
Ferrol llevando abordo la tripulación dé la 
Elora, y salió después para Inglaterra sin 
que fuese detenido ni obligado á prestar 
fianza. 

Las declaraciones hechas en el Senado 
por elSr. Rodríguez Arias, permiten espe­
rar que nuestra marina mercante verá al fin 
cnsar semejante estado de cosas que hacen 
harto poco favor á España y á los españo­
les. 

J. M . ALONSO DE BERAZA. 

NUM. 635 

E L DERECHO DEL TIMBRE 
SOBRE LOS INTERESES DE LA DEUDA PUBLICA 

Nosotros, que desde el primer momento 
nos declaramos opuestos al desatinado pen­
samiento del funesto Puigcerver, de gravar 
los intereses de la Deudapública; y que he­
mos publicado distintos trabajos combatien­
do el desacertado pensamiento del ligero y 
débil ministro de la casa de Moret, nos com­
placemos en reproducir lo que dice respec­
to al particular E l Resumen. 

«Cuando se contrataun empréstito, una de 
las condiciones, la más debatida acaso de 
todas las que se convienen, es el interés que 
el empréstito ha de devengar, ó sea el pre­
cio que el prestatario ha de pagar al presta­
mista por el servicio recibido. 

Siendo este interés el pago de un servicio 
es evidente que su cuantía ha de subordi­
narse como todo género de contratos de es­
ta índole, á la ley ineludible de la oferta y 
la demanda, y de aquí se infiere lógicamen­
te pensando, que debatidas las condiciones, 
cuando ambas partes llegan á un acuerdo 
que les permite formalizar el contrato, es 
porque el prestamista halla conveniencia en 
prestar su dinero en las condiciones conve­
nidas, y el prestatario á su vez, la halla en 
las mismas condiciones. En una palabra, 
porque el dueño del dinero no ha hallado 

quien se lo tome ámas alto precio, y el que 
al tomarlo va á remediar con ello su necesi­
dad , no ha hallado, por la inversa, quien se 
lo facilite á precio más bajo. 

Esta recíproca conveniencia demuestra 
bien á las claras, para todo aquel que juz­
gue sin perjuicio sobre la legitimidad de la 
mayor ó menor cuantía del interés, que sea 
aquella lo que fuere, el interés es sagrado, 
y muy natural que sobre él se pacte como 
sobre toda materia de compra-venta, con 
la más absoluta libertad de procedimiento. 

Siendo esto así, si el que trata de tomar 
dinero á préstamos es un Estado y quiere 
proceder de buena fé, está obligado á decir 
al prestamista, si tales propósitos abriga:— 
Ten presente que por mi calidad de Estado 
político, que me impone el deber de exigir 
que cada ciudadano de los que me constitu­
yen, concurra á levantar mis cargas, en jus­
ta proporción de sus haberes, te impondré 
una contribución sobre los intereses que yo 
mismo te he de satisfacer en pago del servi­
cio que me prestas, y te lo advierto como 
debo, á p n o n , para que después no te lla­
mes á engaño. 

Y en virtud de esta manifestación que la 
más rudimentaria idea de moralizar sugiere 
al prestatario, el prestamista ajusta su cuen­
ta, computa cuanta parte del pago del ser-
cio que va á vender le absorberá el de la 
contribución que el propio comprador del 
servicio va á exigirle, y la aumenta al pre­
cio del servicio; cómputo que cifrado, po­
dría demostrarse por este razonamiento del 
prestamista. 

•—Con arreglo á la situación presente de 
los mercados monetarios, mi capital produ­
ce cinco por ciento anual; que á este precio 
puedo prestarlo en igualdad de otras con­
diciones de seguridad, plazo, etc. Es así que 
el Estado que hoy pretende un préstamo, 
ha de gravar los intereses que pactemos con 
un 10 por 100 de impuesto, pues para obte­
ner el interés corriente de 5 por 100 es pre­
ciso que el interés convenido se fije en cin­
co y cincuenta y cinco céntimo por ciento. 
Si el prestatario no le admite no hago el 
préstamo, porque ese es el valor de mi ser­
vicio. 

Y de este razonamiento, á nuestro enten­
der tan lógico como sencillo, se infiere que 
el impuesto á la Deuda pública establecido 
por el mismo prestatario en su beneficio, co­
mo perjudicial para el prestamista, es iluso­
rio, si procediendo de buena fé como he­
mos supuesto, se pretende plantearle áprio-
r i \ porque cuanto mayor sea el importe con 
que se pretenda gravar los intereses, mayor 
será el tipo que por intereses se pacte, re­
sultando así que quien vendrá á pagar el 
impuesto no será aquel que preste el servi­
cio, sino el que le reciba, como es justo y 
equitativo. Es decir, el impuesto que la en­
tidad Estado cobre directamente, será satis­
fecho indirecta pero ineludiblemente, por 
todos los contribuyentes que constituyen el 
mismo Estado, menos los prestamistas. 

La humanidad vive mucho de ilusiones, 
y no es por tanto de extrañar que sea opi­
nión muy generalizada la de que los tenedo­
res de Deuda pública, al no contribuir al 
sostenimiento de loque por no darloelnom-
bre que merece de despilfarros públicos, se 
llama cargas públicas, disfrutan un privile­
gio odioso en relación con susotros conciu­
dadanos. A esta mismacreencia errónea obe­
dece la existencia de la contribución que se 
impone á los que contratan con el Estado la 
prestación de otros servicios que no son 
préstamos como constructores de obras pú­
blicas, asentistas de los diferentes ramos, 
proveedores de efectos, etc., para locual se 
prescinde de considerar que contratándose 
por regla general todos los servicios por me­
dio de subasta pública, el que calcula para 
hacerproposicióná ellos, necesitaría ser muy 
torpe sial presuponerlos gastos que el cum­
plimiento del contraío ha de originarle, 
prescindiese de tomar en zuenta, como uno 
de tantos gastos, lo que por impuesto ha de 
satisfacer; y claro es, que, si como gasto lo 
toma en cuenta, al fijar el precio en él, ha 
de comprender la parte que por tal concep­
to corresponda, viniendo, lo mismo en este 
caso que cuando se trata de un préstamo 
efectivo, á hacer ilusoria la contribución. 

L A U G A A G R A R I A 
Las conclusiones votadas por el Congreso 

dé la Liga agraria son las siguientes; 

'Fetnn primero 
1 .* Promulgación de una ley sobre el co­

mercio de vinos, basada esencialmente so­
bre el proyecto que se presentó á la Asam­
blea en Diciembre de 1887, que tiende á 
evitar la falsificación y adulteración de aque­
llos, cuyo proyecto fué aprobado por acla­
mación. 

2.0 Reforma de la ley de alcoholes para 
establecer la tarita diferencial, imponiendo 
igual ó mayor cuota que la hoy establecida 
á los aguardientes industriales, y la de 25 
céntimos por grado centesimal y hectólitro 
á los aguardientes anisados y secos que se 
destilen del vino ó de los residuos de la 
uva. 

3." Exigir los 25 céntimos á los aguar­
dientes vínicos destilados en la Península é 
islas adyacentes al sacarlos de la casa pro­
ductora para entregarlos al consumo; pero 
de ningún modo mientras este no suceda y 
el productor los consuma en el interior de 
su casa. 

4.0 Derogación del reglamento interino 
sobre alcoholes, para que el nuevo que se 
pueda promulgar esté de acuerdo con las 
bases ó conclusiones anteriores. 

5.0 La Asamblea declara que, por lo que 
atañe á los intereses respectivos del comer­
cio y de la industria, deja á sus representa­
ciones más especiales la expresión de lo que 
ásus intereses peculiares convenga. 

Tenut sef/tintto 

•¡ i . * Cobro en las aduana á las introduc­
ciones extranjeras con los recargos que las 
circunstancias aconsejen á los alcoholes, 
granos y harinas, carnes vivas y conserva­
das, petróleo, vino, aceites, queso, bacalao 
y licores, etc., conforme á las indicaciones y 
datos expuestos por la Liga en sus exposi­
ciones anteriores. 

2.0 Impuesto de un 7 por 100 sobre la 
renta del Estado y fondos públicos en com­
pensación de los beneficios que han de ob­
tener del alivio que por el planteamiento 
de estos medios consigan los tenedores por 
razón de consumos. 

13-* Un impuesto igual sobre los créditos 
hipotecarios y quirografarios. 

4.0 Un impuesto de 1 ij2 por 100 sobre 
las emisiones de billetes de Banco. 

5.0 Adjudicación al Estado de los bille­
tes no presentados al recogerse las respec­
tivas emisiones. 

En las guerrillas 
Lógica coruñesa por boca de una voz 

agua... aguardentosa: 
«Están mal los regimientos fraccionados, 

por que así es como la instrucción padece 
más; por este motivo, el batallón de Luzón, 
que guarnece el Ferrol, convendría que fue­
se trasladado á l aCoruña .« 

Y se nos ocurre objetar: 
¿No era lo mismo que el otro batallón fue­

ra reconcentrado en esta plaza? 
Pero como la lógica coruñesa, tiene á 

imitación veludillo vistas por el derecho y 
por el revés, nos encontramos á renglón se­
guido con este otro retazo de doctrina: 

«A Santa Marta de Ortigueira hace falta 
que se envíe un destacamento de 80 solda­
dos, por lo menos, para la custodia de pre­
sos.» 

El colega desvaría 
¡hombre!... ¡y el fraccionamiento! 
En vez de una compañía 
proponga usté un regimiento... 

Las comparsas de la política gubernamen­
tal han votado al señor Vivar, para que re­
presente nuestra provincia en la Alta Cá­
mara. 

La mejor apoteosis de la última farsa elec­
toral, la hizo el señor Morés, ignórase si in­
tencionadamente, ó realmentepor una equi­
vocación. 

Pero la frase resulta sangrienta de todos 
modos. 

Dícese que consultándole un compromi­
sario rural, acerca de la elección, pretendía 
hacer valer de tal manera su actitud, con 
esa pesadez tan innata en nuestros labriegos 
que aburrido elgobernador,puso fin á aque­
lla ¿abarra, diciendo: 

— V . vote á Moral, y á vivir . . . 
Por decir á Moral y á Vivar. 

Biblioteca de Galicia



E l Estandarte: 
«El Ministerio de Sagasta se encuentra en el 

mismo estado en que describe hoy E l I m p a r c i a l 
la fragata Carmen. 

¡Qué fragata y qué Ministerio!» 
E l Globo-, 
«Pues colega mió, los dos a c a b a r á n lo mismo. 
D e s p u é s de muchas carenas h a b r á que proce­

der al desguace. 
O se i rán á pique el día menos pensado .» 
La Iberia'. 
«Pues si el buque hiciera agua, que no la hace, 

E l Globo nos había de ayudar á achicar la .» 
LA MONARQUÍA: 
¡Pues no están ustedes ya poco acht'cadosl 

Censura La Voz de D. Fernando Juan á 
los políticos que, cediendo á convicciones 
profundas, pero dentro de la monarquia 
siempre, varían de partido, creyendo ser­
vir mejor al país y á las Instituciones. 

Esas situaciones francas y despejadas, y 
aceptadas por la sanción publici en todos 
los países, se explica que no sean admitidas 
por Za Voz de D. Fernandez Juan. 
( Porque La Voz de D. Fernandez Juan ha 
encontrado el medio de ser republicano y 
hacer la causa común con los partidos mo­
nárquicos. 
^ Hacer la guerra á la Monarquía, y men­
digar favores de Montero Ríos y de Puga. 

Blasonar de salmeroníano ó zorrillísta— 
según cuadra—y recomendar las candida­
turas monárquicas y hasta celebrar su vic­
toria sin los menores escrúpulos de pudor. 

Lamentarse á diario délas cargas que pe­
san sobre el pueblo contribuyente, sin per-
íuicio de cobrar él 4 duros diarios á cargo 
del contribuyente pueblo. 

Atacar hoy, lo que defendía ayer, y vice­
versa. 

Eso sí, que no dá ni criterio, ni decoro, 
ni prestigio, ni arraigo. 

D. Fernandez Juan resulta uisa caldera 
que aprovecha, aunque sea el agua salada 
sin destilar, para poder entrar en acción y 
ser declarada inservible más pronto. 

Está predestinada á reventar de una ex­
plosión de desprestigio. 

Y sino al tiempo. 

Como El Imparc ia l dijere que los cami­
nos reformistas estaban intransitables con el 
temporal de agua y nieves que se deja sen­
tir en Madrid, replica E l Diario Español: 

«Podrá ser cierto lo del temporal. 
Pero á nosotros no ha llegado, porque sabe­

mos abrir sendas aun por mon tañas de nieve.» 
Ya se explica, entonces, porque no llega­

rán nunca al Poder. 
La mayor parte del tiempo lo tienen que 

invertir en abrirse camino. 

[ñire comas 
L A A U R O R A 

L a expedic ión á T ú n e z comenzaba, y yo la se­
gu ía , verdaderamente ganoso de ver nuestras 
tropas en c a m p a ñ a , en verdaderas maniobras. 
Deseoso de marchar, y aunque simple testigo 
que era, me disponía á sentir sus entusiasmos. 
Siempre recuerdo con gusto aquellos dias en que 

(30) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 

E L A N G E L D E L P U E B L O 
POR 

C L E M E N C E J R O B E R T 

al .círculo de la familia, en tanto que las religiosas 
instruyen n iñas , socorren á l o s menesterosos, cu­
ran á los enfermos y sirven á la familia humana. 

—Hermana mia ,—rep l i có Bea t r iz ,—¿recordá is 
que en nuestros temores de desgracias no h a b í a ­
mos pensado más que en sí estaban helados núes" 
tros rosales ó en si teníamos falta ó sobra de dul­
ces? 

•—Seguramente; ¡quién había de decir que lue­
go la revolución vendr ía ! 

—Es decir veinte años de calamidades y des­
gracias, 

—De las que es preciso no quejarse. 
—No p o d r é j a m á s comprender esa t eo r í a . 
— S i , por que es un sacrificio; pero en cambio 

la Francia ha conquistado un nuevo porvenir . 
—Pero ¿y nosotras? 
—Nosotras estamos ocultas en nuestra celda 

sentadas sobre los capotes de los soldados en l u ­
gar de estar echadas sobre nuestros tablados; pe­
ro en cambio—añad ió Marta l evan t ándose ,—so­
mos siempre las hermanas de la Vis i tac ión, pues­
to que podemos ser úti les alguna vez... como lo 
vais á ver dentro de poco. 

Beatriz sent ía pena al levantarse; hubiera pre­
ferido permanecer recordando su dulce pasado 
en vez de i r á buscar una aventura que la insp i -

L A 

pude ver de cerca la buena y sencilla confianza 
de aquellos infantes y de aquellos ginetes, que no 
sabían á donde iban, ni lo que les esperaba, cha­
purreando rara vez los nombres de los paises que 
atravesaban, cuyas sinuosidades les asombraban, 
y dispuesto á todo, de todo co razón , con tal sen­
timiento del deber y tan hermoso empuje. 

O c u r r í a esto, en los primeros dias, cuando la 
columna Logerot se formaba en Souk Ahras, que 
era entonces, al Este, el límite extremo de nues­
tras posesiones de Africa. Desde Bone hasta allí 
el camino estaba lleno de convoyes de tropas que 
marchan aún con precauc ión á despecho de la 
lluvia que caía , de carruajes con municiones, de 
armones de ar t i l ler ía , de caravanas de muías de 
arrastre. 

Me encon t r é en un pueblo que se llama D u v í -
vier , á mitad de camino entre Bone y S o u k - A h -
ras, y donde se detenía á la sazón el camino de 
h i e r ro . E n t r é en la única posada, tan tranquila de 
ordinar io , y aquel día llena de ruido y movimien­
to. Estaba adosada á una pequeña colina pelada, 
demasiado triste, que se alzaba á lo largo del ca­
mino, y no sé con qué intención lo habían esta­
blecido allí á un k i lómet ro de las casas de la aldea, 
cuando un poco más allá se dibujaba un paisa­
je grandioso, pasado el puente de hierro tendido 
sobre un r io sin agua bordeado de adelfas. 

Un bata l lón de cazadores par t ió al rayar el día, 
haciendo alto en la carretera. En las cafeteras de 
c a u p a ñ a , ennegrecidas por el humo de las r a ­
mas de á rbo les con mucho trabajo encendidas, el 
c a f ó s e calentaba, junto á los fusiles puestos en 
pabellones, cerca de las mochilas colocadas de 
cuatro en cuatro. Una claridad se dibujó por fin; 
el sol rompía la niebla y las montañas vecinas 
aparec ían b a ñ a d a s de resplan dores rosados que 
se extendían caprichosamente sobre la masa som­
br ía de las enramadas. L a a legr ía llegaba, y los 
hombres, más contentos, cambiaban bromas que 
corr ian, como fuegos de fila, hasta la cabeza del 
ba ta l lón , donde los músicos de la charanga saca­
ban br i l lo á sus cobres empañado^ . 

En la gran sala de la posada, los oficiales a l ­
morzaban en torno á su comandante. Quisieron 
hacerme sit io. L a jornada había abierto el apetito 
á todos. E l buen hombre que regentaba la primi­
tiva hos ter ía había sido sorprendido por la inva­
s ión; pero con gran decisión pronto se puso á la 
altura de las circunstancias, y mandó hacer en el 
corra l una degollina de gallinas y pollos. Y mien­
tras tanto, se excusaba con una sinceridad conmo­
vedora: 

—Si yo hubiera sabido... ¡oficiales!. . . hubiera 
sido tan feliz de poder tratar bien á estos s e ñ o ­
res... 

Se multiplicaba, sacaba de los armarios los 
platos pintados de flores que no serv ían más que 
en las grandes ocasiones. Pero en v í spe ras de 
echarse á buscar aventuras era un lujo todo 
aquel servicio. A los pocos días , cuando estuvie­
ron en pleno te r r i to r io á r a b e , no tendr ían platos 
de porcelana. E impacientes por ver algo nuevo 
los oficíales se r e í an ; se mofaban de su s iba r i ­
tismo. 

Cuando estaban ya almorzando se p r e s e n t ó el 
fondista. Llevaba en sus brazos unas cuantas b o ­
tellas de buen aspecto, que dejó con p recauc ión 
sobre la mesa. Luego salió un instante y volvió 
a c o m p a ñ a d o de una niña de doce a ñ o s , que t ra ía 
en la mano un gran ramo que se lo venía á ofre­
cer al comandante, hac iéndole un gracioso salu­
do. Todos aplaudieron, celebraron esta buena 
idea; pero, de pronto, re inó allí cierto malestar. 
¡La pobrecita niña estaba pálida y débil! Adelan­
t á b a s e con trabajo y las flores la pesaban mucho 
al parecer. Todos nos sent íamos conmovidos de 
lás t ima . ¡ E r a tan triste ver el esfuerzo que hacía 
la infeliz para sostener tan breve peso durante 
algunos minutos! H a b í a tanto cansancio en su 
sonrisa, tan franca, tan sincera. Se había puesto 
sus mejores ropas, se había adornado mucho, y 

raba sé r ía desconfianza. No obstante se g u a r d ó 
mucho de manifestar sus temores. 

—Hermana,—la dijo Marta,—debo preveniros 
para que no os cause temor, que penetraremos 
juntas en las cuevas del convento. 

Beatriz se es t remec ió lijeramente. 
— S í fuera posible que otro me a c o m p a ñ a s e , — 

con t inuó Marta,—os hubiera seguramente evitado 
este trabajo, hermana mía; pero existen circuns­
tancias por las cuales no es posible confiar en na­
die más que en uno mismo y vos sois mí propia 
persona. 

—¡Dios mío!—contes tó s u c o m p a ñ e r a ; — e s o q u e 
llamáis cuevas son unos s u b t e r r á n e o s profundos. 

—Sin duda exist ían en todos los edificios f o r t i ­
ficados y otras veces lo estaban los conventos. 
Este se halló ocupado en un pr inc ip io por los 
franciscanos y ten ía las murallas y las prisiones 
necesarias para su defensa. 

—De modo que son s u b t e r r á n e o s según he di­
cho antes, —insis t ió Beatriz. 

— ¿ O s atemoriza ese nombre?—dijo Marta. 
— E l sitio es el que me causa hor ror . 
—Considerad que durante mucho tiempo mis 

plantas medic ína les han estado en esas cuevas 
s i rv iéndome de estufa, y que las plantas son m u ­
cho más débi les que nosotras, y que sin embargo 
han vivido y prosperado sin que el menor de los 
horrores de ese sitio haya venido á inquietarlas. 

L a religiosa s iguió en silencio á su c o m p a ñ e r a 
hasta llegar á la capilla. 

A los primeros pasos en ella, Beatriz se detuvo 
estupefacta al ver á dos hombres, muerto el uno y 
el otro no ménos inmóvil . L a hermana de la ca­
ridad estaba bien familiarizada con el e spec tácu lo 
de la muerte; pero en tónces á su sorpresa se unía 
un estremado temor. 

Marta avanzando hasta el c a d á v e r , dijo á Bea­
t r iz , é hizo comprender al esclavo ruso que en 

el vestido, que se le había quedado ancho, flotaba 
alrededor de su delgado cuerpecito... Súb i to se 
nos p re sen tó la imagen de la muerte, ce rn i éndo­
se sobre aquella casa hospitalaria. 

Delicadamente, y sin poder ocultar su emoción 
el comandante la a b r a z ó , y p r e g u n t ó al fondista: 

— ¿ E s hija de V? 
Y el r espondió solo con la cabeza, no a t revién­

dose á hablar, porque no hubiera podido conte­
ner un sollozo. En sus miradas llenas de ternura, 
leíase la res ignac ión de un gran dolor previsto, 
un inmenso car iño que temblaba incesantemente. 
Sus ojos seguían los pasos de la niña, y en ellos 
se veía el miedo á tener que precipitarse brusca­
mente para sostener un posible desfallecimiento. 

A pesar de esto, dijo casi en voz baja después 
de haber contenido su r e sp i r ac ión : 

—Cuando víó el batal lón ha querido levantar­
se... ¡lo ha querido! 

¡Oh! Q u é desesperac ión había en aquellas pa­
labras! ¡Cuan dolorosamente expresaban la i n u t i ­
lidad de resistir ahora á un capricho que tal vez 
fuera el ú l t imo, lo vano de las precauciones, toda 
la desanimación de una ternura vencida!... 

E l pobre hombre había comprendido perfecta­
mente nuestro movimiento de sorpresa. No podía 
desconocer que aquella niña se mor í a . 

Todos comprendimos que había que dar á la 
p e q u e ñ a la ilusión de la a l eg r í a . Y fué encanta­
dor el cuidado de todos aquellos oficiales para 
dulcificar su voz, bromear con la pobre criatura, 
responder antes que pudiera cansarse hablando, 
á las preguntas que su curiosidad la inspiraba. 

Nuestro huésped mientras tanto, hab ía destapa­
do las botellas. L a pequeña también humedec ía 
sus labios en un vaso, cuando su padre di jo: 

— ¡ S e ñ o r e s , á la salud del bata l lón! 
Todos tuvieron un mismo pensamiento... H u ­

biera sido una crueldad beber á la salud de aque­
lla criatura: no se a t r ev í an . ¿Qué hacer por ella? 
¿Qué recuerdo dejarla de su paso por la hos ter ía? 

El comandante la tomó muy despacito y la sen­
tó sobre sus rodillas. 

—¿Qué p o d r í a m o s hacer para complacerte, 
querida n iña , y darte una prueba de agradeci­
miento por tu ramo? 

Ella se puso muy encarnada y dijo: 
—¡S í yo me atreviera! 
— ¡ A t r é v e t e ! 
— Y o no he oído nunca una música mi l i t a r . . . 
— ¡ B r a v o ! — r e p l i c ó el c o m a n d a n t e — ¡ p u e s vas 

á tener un concierto para tí solal 
Hizo llamar al músico mayor, lo llevó aparte y 

le mandó que tocara las piezas mejores de su r e ­
pertorio, pero sin demasiado ruido, sin abusar 
del metal.. . L l evóse delante de la ventana de la 
sala á la niña y colocados en c í rcu lo los mús icos 
empezaron... Habíase les enterado de lo que o c u ­
r r ía y con mucho gusto tocaron y dieron buena 
idea de la música del ba ta l lón . 

L a niña en su total ignorancia, que no conoc ía 
nada, que no había vivido nunca en una ciudad, 
para quien todo era nuevo, estaba como bajo un 
encanto, ab r ió los ojos encantada por la polka 
que tocaban los músicos . Esta música , ins igni f i ­
cante para otros, la sumergía en un éxtas is de l i ­
cioso... 

—¿Es t á s contenta?—le dijo el comandante. 
— ¡ O h ! s í ,—respond ió—¡muy contenta!... 
D e s p u é s se dieron las ó r d e n e s de marcha. Los 

soldados volvieron á sus filas. Las trompetas t o ­
caron, el ba ta l lón se movió ; los oficiales, con el 
co razón apenados, enviaron, un saludo á la niña, 
que inclinada fuera de la ventana y muy pensati­
va s iguió largo tiempo á la columna hasta que no 
fué más que un punto negro en el horizonte de la 
montaña , por la cual trepaban con ardor los ca­
zadores. 

Detras de la n iña , en la sombra de la sala, aho­
ra solitaria, con la mesa en desorden,el pobre pa­
dre sollozaba. PAUL GINISTY. 

Crónba marítima 
EL «INFANTA ISABEL» EN MONTEVIDEO 

Con motivo de los ¡ejercicios reglamentarios, 
de fuego, hechos úl t imamente por el crucero I n ­

f a n t a Isabel, dice el pe r iód ico L a R a s ó n ^ Mon­
tevideo, lo siguiente: 

«Conao ayer lo anunciamos, za rpó de mañana el 
crucero Infanta Isabel llevando á su bordo al se­
ñ o r ministro de la Guerra, coronel de L e ó n , y su 
hermano, el jefe de ar t i l le r ía , el ministro de Es ­
paña señor Arel lano, el coronel S o u b e r á n , y va­
rios otros conocidos militares. 

E l crucero hizo rumbo al Sud Este, y á distan-
cía de unas quince millas del puerto, bo tó al mar 
una balsa formada de cuatro bocoys, que llevaba 
en el centro empotrado un másti l , en cuyo tope 
flameaba ,una bandera roja. 

L a balsa q u e d ó á merced de las olas y a l e j án ­
dose el barco á distancia de tres á cuatro mil me­
tros, empezó á hacer fuego de cañón sobre el 
blanco. Veinte disparos hizo la oficialidad del cru­
cero con los c a ñ o n e s Hontor ia , con éxito muy 
satisfactorio, pues apesar de hacerse los disparos 
yendo el buque á toda marcha, los proyectiles ca­
yeron todos dentro del radio que ocupa r í a un bar­
co que navegase en las aguas de la balsa que ser­
vía de blanco. 

D e s p u é s se ap rox imó el crucero hasta distancia 
de quinientos metros del blanco y r o m p i ó sobre él 
fuego de ametralladoras, muy nutr ido y bien d i r i ­
gido hasta deshacer por completo la a lmadía . 

E l comandante Lazaga o b s e q u i ó á sus d is t in­
guidos huéspedes con un o p í p a r o a lmuerzo /b r in ­
dándose á los postres por la felicidad de la Repú­
blica Oriental y de E s p a ñ a . 

Re inó aleare cordialidad durante el ejercicio, 
regresando la comitiva al puerto á las cinco y me­
día de la tarde, haciendo todos elogio del agasajo 
con que los había obsequiado el comandante L a -
zaga y la distinguida oficialidad del In fan ta I s a ­
bel. » 

aquellos momentos difíciles se hacía necesario 
obedecerla r á p i d a m e n t e y :on silencio: y luego 
d i r ig iéndose á la primera añad ió : 

— ¿ T e n é i s confianza en mí?s 
—Como en Dios mismo, h e r m a n a , — r e s p o n d i ó 

Beatriz. 
—¿Suponé i s que yo quiero algo que no sea pa­

ra bién? 
— ¡ O h ! de ninguna manera. 
— E n ese caso, secundadme en lo que yo haga 

sin oponeros á nada ni preguntarme una sola p a ­
labra. 

E n seguida mandó á Beatriz que cogiese la luz 
del a l t i r , y le espl icó que s u m i s i ó n consis t ía en 
iluminar el camino en todo el trayecto que hubie­
se que recorrer . 

Obedeciendo estas ó r d e n e s , la hermana tomó 
la luz. 

Marta levantó al boyardo por debajo de los bra­
zos, hizo una seña á Zaski para que le sostuviera 
por las piernas, y la primera con la fuerza ex t ra ­
ordinaria de que estaba dotada y el segundo con 
un vigor hijo de la costumbre de ejercitarlo, l l e ­
vaban fácilmente aquel peso, de frente Marta y 
Zaski marchando hácia a t r á s . 

Beatriz se disponía á a c o m p a ñ a r l o s , pero tem­
blando á la vista de aquel cuerpo misterioso y do­
minada por un temor más fuerte que su voluntad, 
r e t roced ió algunos pasos en lugar de avanzar con 
la l ámpa ra . 

Esto no convenía á sor Marta, que la l lamó i n ­
mediatamente á su lado. 

L a religiosa y su auxiliar condujeron el cuerpo 
hácia la salida lateral de la capilla, y de allí á un 
corredor, en donde existía una segunda puerta, 
que era la entrada de los s u b t e r r á n e o s . 

A l llegar á ella e n t r e g ó á Beatriz una llave para 
que ab r í e sa la cerradura. 

Su c o m p a ñ e r a o b e d e c i ó , aunque sus débi les 

E l inventor del submarino, señor Peral, ha 
contestado al telegrama de felicitación que le e n ­
vió el Alcalde de Cádiz , con el siguiente: 

«Vues t ra expresiva felicitación consué lame ante 
contrariedades actuales, producidas por las de­
bilidades de ciertos h o m b r e s . » 

En una peña de la isla Pancha, en la ría de R i ' 
badeo, mataron dos hombres un voluminoso pez, 
conocido por los pescadores de esta costa con el 
nombre de roda, cuyo peso se calcula aproxima­
damente en unas doce arrobas. 

Es semejante al pez-luna (Orthagoriscus mola) 
de un tronco corto y redondeado, piel gruesa y 
á s p e r a de un color blanquecino, sobre todo hacia 
el a b d ó m e n . 

PERSONAL DEL DEPARTAMENTO 
Por la superior autoridad del departamento, se 

ha expedido pasaporte para Mahón , con el fin de 
embarcar en la fragata Numancia, al pr imer es­
cribiente de la Armada don Francisco Rama Fer­
nandez. 

— H a solicitado un m;s de licencia para resta­
blecer su salud,el segundo escribiente de la A r m a-
da don Raimundo Sardina y V á z q u e z . 

ULTIMAS RESOLUCIONES 
De nuestro corresponsal en Madr id , hemos re 

c ib ído las siguientes noticias: 
E l contador de navio de primera clase don Do­

mingo Boado y Piñe i rúa ha sido nombrado jefe del 
negociado del material de la comisar ía interven­
ción del departamento de Cádiz . 

— E l teniente de navio don Pedro Vázquez y 

manos apenas podían hacer jugar el pasador, mo 
hoso ya del largo tiempo en que de él no se hac ía 
uso: por ú l t imo, la pesada puerta c o r r i ó sobra 
sus goznes y dejó ver un espacio cubierto de pro­
fundas tinieblas. 

A su vista Zaski hizo un gesto de desconfianza; 
ignoraba por q u é se le que r í a introducir en aque­
llas sombras. E l hijo de la Mascowa, acostumbra­
do á s u s crueles pero estensos y brillantes espa­
cios de hielo, sen t ía una estrema repu ls ión por 
aquellas negras profundidades,y no hallando o t ro 
medio para espresar su disgusto r epe t í a en un to­
no de profunda pena: 

—Buenas noches; buenas noches. 
Beatriz, rechazada también de aquella puerta 

por un temor invencible y sin darse cuenta de lo 
que hacía , se iba retirando paulatinamente l leván­
dose la luz. 

— S i esto c o n t i n ú a , h e r m a n a , — l a dijo Marta con 
viveza,—pronto i ré is á i luminar la salida p r i n c i ­
pal de la casa y nos encontraremos en la calle. 

A estas palabras de reproche, Beatriz avergon­
zada de su c o b a r d í a se dispuso á seguir á Marta 
por todas partes á donde su autoridad suprema 
quisiera conducirla. 

E l siervo obedec ía siempre con la misma resig­
nac ión . 

X X 

EN LOS SUBTERRANEOS 

Los tres personajes de esta esped ic ión noctur ­
na ocupando sus respectivas posiciones penetra­
ron bajo una b ó v e d a , al final de la cual comenza­
ba la escalera que descend ía á las cuevas. 

A pesar de las dificultades el convoy del boyar­
do con t inuó su marcha. 

Cuando llegaron al úl t imo p e l d a ñ o , Beatriz 39 
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Pérez de Vargas ha sido nombrado auxiliar del 
Centro de agujas magné t icas de dicho departa­
mento. 

— E l capi tán de infantería de marina D . Eduar­
do Pascual Utrelles, ha obtenido dispensa por no 
baber^ presentado oportunamente su partida de 
casamiento. 

—Ha sido destinado al apostadero de Filipinas 
el contador de navio de primera clase don Ser­
vando L l u l i y L ó p e z . 

—Se ha ordenado se adquieran con cargo al 
fondo de entretenimiento general en los tercios 
activos de infantería de marina, el número nece­
sario de ejemplares del nuevo Código penal ma­
rí t imo, para su lectura á la tropa de los mismos. 

—Ha obtenido ingreso en el cuerpo de o n t r a -
maestres, el cabo ie mar de primera clase Miguel 
Rodeiro Alvarez. 

— E l contador de navio de primera clase don 
Manuel Romero y Sánchez , ha sido nombrado jefe 
del negociado de gastos de la comisaria del ma­
terial naval del departamento de Cádiz. 

—Ha sido ascendido al empleo inmediato el 
tercer contramaestre A n d r é s Miguerzo Barro. 

Del inferior 
E l propietario del teatro Romea se ocupa en 

introducir en el local algunas reformas. 
Por lo pronto cambia rá el telón de boca, ha­

ciendo desaparecer la diosa del xabre, da rá á la 
grader ía condiciones mejores, para lo cual supri­
mirá algunas plateas y palcos. 

Todo lo que haga será en su propio beneficio, 
aún más que en el del púb l i co . 

Tiene muchos partidarios, como no era ménos 
de esperar, el proyecto concebido por el s eño r 
Guerrero de construir un edificio para Hospicio, 
utilizando el actual, p rév ias algunas reparacio­
nes, para escuelas públ icas . 

De llevarse á cabo tan plausible pensamiento, 
contar ía el Fer ro l con un nuevo edificio de su 
propiedad y se reso lver ía además satisfactoria­
mente el problema de locales para escuelas, ya 
que el estado de la hacienda municipal no permi­
ta acometer las obras de dos edificios á un tiempo. 

Son intensís imos los fríos que se dejan sentir 
estos días . 

Las crudezas del Norte, han ocasionado alguna 
a l te rac ión en la salud públ ica . 

Haciendo un seña lado servicio al púb l i co , de­
biera tomar cartas nuestra autoridad local en los 
conflictos que casi á diario surgen en las plazas 
públ icas , por el ego í smo de las vendedoras que, 
sin consideraciones, compran cuantos a r t í c u l o s 
acuden al mercado, produciendo esta pr ior idad, 
algunos trastornos y vejaciones al elemento con-, 
sumidor. 

Muy santo y muy bueno que al comercio no se 
pongan trabas y vivan en el c í rculo de la mayor 
libertad posible: pero las transacciones que se 
realizan á primeras horas de la mañana en nues­
tro mercado, tienen un c a r á c t e r altamente inmo­
ra l , y contra ciertas inteligencias debiera sobre­
ponerse un sistema de fiscalización, ó establecer 
algunas reglas, que evitaran el abuso y, á veces, 
el dolo. 

Y á p ropós i to ¿qué es del regidor de plazas? 
Hace algunos meses que no dá señales de exis­

tencia. 

Temprano y con sol. 
Se organiza una comparsa que sa ldrá el dos de 

Febrero p róx imo á anunciar la llegada de Momo. 
Esa comparsa debe estar mal informada. E l a l ­

manaque da por seguro que retrasa el viaje hasta 
fin del p róx imo mes. 

E l propietario de la fáb*rica de gaseosas, s eño r 
Lafuente, ha ensanchado el c í rculo de su indus­
t r ia . 

D e s p u é s de las obras de edificación, que llevó 
á cabo, consiguiendo extender el pe r íme t ro de la 
fábrica, se ha provisto de nuevos elementos para 
la e l aborac ión , los cuales empezarán á funcionar 
en la primavera p róx ima , para cuya época se pro­
pone fabricar resfrescos de distintas clases no co­
nocidos en el Fe r ro l . 

L a para l ización más completa se observa en to­
da clase de obras municipales. 

L a cuadrilla va en t re t en iéndose en echar algu­
nos remiendos á los trozos más estropeados de la 
calle de Magdalena y reparar los baches en a lgu­
na otra. 

En el Arsenal no se admiten operarios: el M u ­
nicipio no ocupa tampoco á ninguno, las obras 
particulares escasean, y así , de estrechez en es­
trechez, van emigrando los pocos obreros que 
constituyen parte de nuestra población flotante. 

Las consecuencias alcanzan á todo, porque el 
Ferro l no se beneficia en ningún sentido, y á este 
paso t end rán que cerrar los industriales sus esta­
blecimientos. 

Gracias á que | aqu í siempre queda el recurso de 
apelar al pescado, declarado por el Ayuntamien­
to comida de pobres. 

¿Sabe dicha Corpo rac ión á como se vende hoy 
ese art ículo? 

E l s eñor Lores , inspector de vigilancia que 
prestaba servicios en esta ciudad, ha salido para 
la C o r u ñ a , á donde va á continuarlos, reempla­
zándole aquí el s eño r Alcalde que ya habia ejerci­
do el mismo cargo recienteaiente. 

E N E L C O N S I S T O R I O 

Pres id ió el Alcalde la sesión supletoria de ano­
che. 

Asistieron siete concejales, los seño re s Sua-
rez, Peteira, L ó p e z Campobello, Castro L a b r a ­
da, Dans, M e i r á s y Ortega. 

L A P/f O N / j R O U I A 
D e s p u é s de aprobada el acta de la anterior se 

entro en el despacho ordinario. 
Fueron aprobadas varias cuentas. 
Se a p r o b ó una propos ic ión del señor Dans, en 

que se lamenta de los perjuicios que ocasiona al 
empedrado de las calles el t ráns i to de carros, pe­
ro como sería injusto obligar á los carreteros á 
seguir el i t inerario establecido por el camino del 
i u n e l , habiendo un trozo que no ofrece fácil co ­
municac ión , propone: 

i.0 Que al objeto de enlazar el camino en lo 
que media desde la fuente de los Art i l leros al Rio 
Nuevo, se derribe la hilada de á lamos en el mar­
gen colindante al foso. 

Y 2.0 Que se conceda un créd i to de 500 pe­
setas para la ex t racc ión de piedra en la carrete­
ra próx ima á la referida fuente, destinando d i ­
chos materiales al emplazamiento del camino, cu­
ya r epa rac ión podrá llevarse á cabo, con el au­
xil io de una parte de la cuadrilla municipal. 

T a m b i é n fué aprobada otra proposic ión del 
señor Cal para que se construya una nueva mar­
ca, con apl icación al sello de las reses sacrifica­
das en el matadero, pero en condiciones tales 
que dificulten la falsificación. 

Concedióse licencia á D . Juan Mar t ínez para 
hacer arreglos en su casa n ú m e r o 41 de la calle 
de Pardo A l t o , y á D . Juan Grela para construir 
un mirador en la n ú m e r o 35 de la de San Carlos. 

Y finalmente le fué concedida al concejal s eño r 
Cervent una p r ó r r o g a de 2 meses á la licencia 
que disfruta. 

^ Con lo cual se dió por terminado el acto, ad­
virtiendo la presidencia que el Ayuntamiento con­
tinuaba reunido para celebrar sesión secreta. 

Mucha reserva se ha guardado acerca del mo­
tivo que obl igó al Ayuntamiento á deliberar p r ó ­
ximamente una hora, á puerta ce r r ida ; pero al 
decir de los que tienen fama de «buenas nar ices» 
la discusión ve r só sobre un mandato de la A l c a l ­
día, prohibiendo la entrada en la ciudad de aque­
llos carruajes que carecen de cochera aqu í . 

E l señor Ortega, concejal, y aduinistrador m 
partibus áft una Empresa de coches, fué el que 
promovió la rec lamac ión y dió margen al con­
flicto. 

Desconocemos lo que h a b r á ocurrido é i n o r a ­
mos la solución que habrá tenido un asunto trata­
do c o i tanto misterio, queremos suponer, lógica­
mente, por lo que a tec tar ía al prestigio de la cor­
porac ión municipal. 

Pero séanos permitido decir, que se van r e p i ­
tiendo con tanta frecuencia las sesiones de tal ca­
r á c t e r , que puede llegar el públ ico á dudar con 
n osotros que no debe estar muy abonado de pres­
tigio el Ayuntamiento, cuando tanto se discute. 

Digo , me parece. 

— A y e r ocur r ió un sensible accidente en el c r u ­
cero Isabel I I . 

Estando haciendo maniobras cayó del palo t r i n ­
quete sobre cubierta el cabo de mar de segunda 
Evaristo Vieites Montero, que falleció i n s t a n t á -
mente. 

De las visitas giradas á las expendedus ía s de 
efectos timbrados de esta pob lac ión , no se encon­
t ró n ingún papel de aquella clase, pertenecientes 
á la sus t racc ión cometida el 17 de Diciembre ú l ­
timo en Albacete. 

Ayer terminaron en la Comandancia de inge­
nieros del Arsenal, los exámenes para segundos 
maquinistas mercantes. 

E l tr ibunal estuvo presidido por el ingeniero 
jefe de primera clase don Leoncio Lacaci y Díaz. 

He aquí los nombres de los aspirantes aproba­
dos: 

Facundo Fernandez Camin, J o s é Suarez Rodr í ­
guez, J o s é María T recu y Zulaica, Juan Argoluza 
y Bi bad, J o s é Manuel González , R a m ó n Bernaldo 
de Q u i r ó s y Serafín Usabel Badiola. 

Tenemos noticias de que el martes úl t imo llegó 
á San Fernando el s eño r Novo y Colsón , para 
asistir á las pruebas del submarino P e r a l . 

ACONTECIMIENTOS 

Ayer hubo cachetina en el muelle entre dos bo­
teros. E l guardia de punto dir imió la contienda. 

— I n g r e s ó á las dos de la tarde en la casa de 
socorro un niño de 8 años á quién otro c o m p a ñ e ­
ro produjo una herida con una piedra en la ca­
beza. 

Por razones fáciles de comprender omitimos 
ayer en el telegrama de nuestro corresponsal, el 
nombre del contralmirante que se nos anunciaba 
hallarse enfermo de algún cuidado en Madr id , 
punto de su residencia. 

E l s eño r Suances, á quién la noticia se refería 
y que ya no hay para que reservar, después de la 
publicidad dada á su nombre, tiene aquí familia á 
la cual se le había venido ocultando la enfermedad 
bajo cuya influencia estaba el general. 

Afortunadamente, nuevas noticias recibidas nos 
informan que la enfermedad en t ró en un pe r íodo 
de franca convalecencia, habiendo desaparecido 
más que la gravedad, la alarma producida por la 
abundante hemorragia de la hemoptisis. 

Deseamos, y con nosotros sus numerosos y 
verdaderos amigos con que cuenta en esta ciudad 
el más r áp ido y completo restablecimiento del en­
fermo, celebrando todos las noticias t ranqui l iza­
doras que nos han sido facilitadas por individuos 
de la familia. 

D E S D E L A B U T A C A 

Anunc i ábase en los programas que se reparten 
la v í spe ra y en los carteles fijados en los sitios 
públ icos que anoche iba á tener lugar en el c o l i ­
seo de la calle de la Iglesia, la r e p r e s e n t a c i ó n de 
A d r i a n a Angot, esa lucidísima partitura del maes­
tro Lecoq, cuya música, alegre como el placer y 
espiritualcomo una par is ién , de tan admirable ma­
nera caracteriza el ideal de la opereta cómica . 

Han transcurrido una y otra hora, han desfila­

do ante mi Amarante y Adriana, y la señor i t a 
L a n g e y Angel Pi tón, he oído algo parecido á un 
coro de conspiradores, algo también á manera de 
Couplets, un tiempo de wals ejecutado con muy po­
co gusto y bailado mal ís imamente , una relación 
cómica de Pomponet el peluquero discípulo del 
cdebre Leonardo. . . y todavía dudo, todavía va ­
cilo, antes de declarar con juramento, si asistí á 
la r ep re sen t ac ión de Adriana ó á sus funerales. 

. . . . ¿Qué se necesita mucho valor? S i , en efec­
to, se necesita que el he ro í smo raye en temeridad 
para desconocer de ese modo el propio in t e r é s . 
E l públ ico del Fe r ro l , conoce las obras, las d o ­
mina, las ha vistoen italiano, en español y en fran­
cés , y no se le puede dar gato por liebre, no se 
le puede obligar á tragar el anzuelo, porque no 
admite que se le den, como de abono, obras que 
aun después de ser muy estudiadas, que aun su­
friendo una importante revis ión , no pueden p re ­
sentarse con elementos poco idóneos para obte­
ner un éxi to . 

L a temperatura ha bajado mucho; el f r ióse de­
ja sentiry el p ú b l i c o e m p i e z a á n o t a r s u s efectos... 
Aconsejamos, pues, al s e ñ o r Villalonga que se 
deje de impresiones de artista y de momento, y 
ponga en escena obras que resulten. Para eso, 
tiene casi dos cuartetos. 

Y Brandón ¿porqué no trabajó? ¿ p o r q u é se le 
re ega a una segunda fila, cuando su voz y sus fa­
cultades le dán derecho á ocupar el primer pues­
to? y á Belza, ¿cuando tenemos el gusto de v o l ­
verlo á oír? 

E l último v ' ^ r n ^ M i s dos mujeres. Mañana E l 
juramento. . . 

Una duda: ¿ H a b r á llegado á noticia de la E m ­
presa que los abonados abrigan el p ropós i to de 
j u r a r t ambién , cuando se abra un nuevo abono? 

Rogamos á la Empresa en nombre del públ ico 
abreve los entreactos todo lo posible, pues en 
espec t ácu lo s , como el de anoche, los hubo que 
se dilataron media hora. Y esto es insoportable 
porque en el ambigú no se sirven chocolates, ni 
cenas. 

Mañana llega á esta ciudad la correspondencia 
de la Habana que condujo á la Península el va ­
por-correo Antonio López . 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 23 

Nacimientos 
Miguel Soto.' 
J o s é Muiños y Muiñas . 
Nicolás Pé rez Díaz. 

Defunciones 
Manuela Segura Sande, 4 a ñ o s . 
Mar ía Pita V á r e l a , 43 ídem. 
Antonia Gómez L ó p e z , 70 ídem. 
Josefa Mayobre G a r c í a , 70 ídem. 

Por telégrafo 
(De nriesiro servicto particular) 

Madrid 23 4'15 t. 
Con motivo de solemnizar hoy el santo 

de S. M . el Rey, la Reina Regente ha man­
dado entregar como donativo á la Asocia­
ción de Beneficencia Domiciliaria 10.000 
pesetas; á las Escuelas Católicas de niños 
2.500; al Obispo de Madrid para repartir 
entre los pobres 2.500; al Asilo del Sagrado 
Corazón de Jesús 2.500; al Gobernador pa­
ra distribuir entre los presos 2.500; al Asilo 
de la Trinidad 1.000; á las Escuelas Domi­
nicales 1.500; al Monte de Piedad para des­
empeño de máquinas de coser y ropas 10.000 

Esta magnanimidad de la Reina, es muy 
encomiada. 

Madrid 23 8*15 n. 
Estuvo extraordinariamente brillantísima 

la recepción oficial celebrada hoy en Pala­
cio. Asistieron 1.500 personas de lo más 
granado de la aristocracia, de la política y 
de la milicia. 

Los presidentes de las Cámaras parla­
mentarias pronunciaron elocuentes discur­
sos enalteciendo las virtudes de la Reina. 
Esta les contestó en términos muy cariño­
sos y haciendo votos por el engrandeci­
miento y prosperidad de España, á cuyo 
logro consagraba toda su particular aten­
ción. Después se celebró un suntuoso ban­
quete con un aspecto de solemnidad tal co­
mo no se recuerda en Palacio. 

S. M. la Reina, agradablemente impresio­
nada, conversó con todos los comensales. 

Madrid 23 9 n. 
Créese que serán ampliados á Cuba y 

Puerto-Rico los efectos de los decretos de 
indulto que ayer publicó la Gaceta. 

Se ha celebrado una reunión de estudian-
res de la Universidad, dando lectura á la 
contestación que les dá Peral á sus felici­
taciones. E l acto terminó zon entusiastas 
vivas á S. M. la Reina. 

Madrid 23 9*30 n. 
A l Sr. Castelar le ha sido ofrecida la Pre­

sidencia honoraria del Círculo demócrata-
popular, cuya distinción ha rechazado. 

Se ha celebrado Consejo en la Secretaría 
de Estado, habiéndose acordado nombrar 
al Sr. Oliver para el Gobierno civil de Má-
^g-^ Y conceder indulto á los guardias civi­
les complicados en los sucesos de Puerta de 
Hierro. 

Madrid 23 11'30 n. 
Participa el comandante de la escuadra 

francesa del Zanzívar que los buques ingle­
ses y alemanes han registrado las barcas de 
los indígenas. 

Está indicado el Sr. Sardoal para repre­
sentar á España en la Embajada de Viena. 

Bolsin4 p § 73,45. 

Espectáculos 
T E A T R O - C I R C O 

C O M P A Ñ I A D E Z A R Z U E L A 
FUNCION PARA HOY JUEVES 24 DE ENERO 

P R O G R A M A 

Estreno del drama lírico en tres actos y en ver­
so titulada: 

L A C A J M f A W A M U J A G U O S A 
Entrada general, 4 reales. 

A las ocho en punto . 

I m p . de Pi ta .—Sinfonano Lopes, 14a 

SOCIEDAD C O O P E R A T I V A 
D E L E J É R C I T O Y A R M A D A 

Debiendo tener lugar la Junta general que pre­
viene el Reglamento para dar cuenta del balance 
anual y eligir los individuos que deben sustituir 
á los que cesan en la Junta de A d m i n i s t r a c i ó n y 
Gobierno de esta Sociedad y á los que han de cu­
b r i r las vacantes que existen en el jurado, se con­
voca á l o s s e ñ o r e s socios fundadores y colectivos 
para que concurranal salón bajo de la casa ayun­
tamiento, el día 3 del p róx imo raes de Febrero á 
la una de la tarde. 

E n l o s n u e v o s a l m a ­
cenes del Sr . P é r e z , se acaban de recibir carbo­
nes de superior calidad, de todas clases, vendién­
dose á los precios siguientes: 

Cok para fundición á 10 reales quintal . 
Idem para cocinas y otros usos á 10 i d . 
Cardiff escogido á 8 i d . 
Menudo para fraguas á 6 i d . 
En ladri l lo á 8 i d . 

^ E S T A D O G E N E R A L D E L A A R M A D A 
P A R A E L A Ñ O D E 1889 

Se hallado venta en la imprenta de Pita, Real 
142, encargado del Depós i to Hid rográ f i co . 

Preparación en matemáticas y 
t enedur ía de libros.—Real 43, tercero, (al lado 
del Centro Recreativo.) 

A G E N C I A D E A D U A N A S 

D E I N D A L E C I O C A S A I S 
Cárce l -V ie j a 2, bajo. 
Horas de despacho de nueve á tres. 

Se compra de todas clases ai contado en gran­
des y p e q u e ñ a s cantidades. 

E . P é r e z Labar ta , Fuente de San A n d r é s nu­
mero 16, bajo, C o r u ñ a . 

P A R A J I G O N , S A N T A N D E R Y B I L B A O 
sa ldrá de este puerto el 25 del corriente el vapor 
español 

VIWJVA T A 

Admite carga y pasajeros.—Consignatario, don 
Demetrio Plá , 3an Francisco, 2. 

P A R A C A R R I L , V I G O , C A D I Z Y S E V I L L A 
saldrá de este puerto el 25 del corriente el vapor 
españo l , 

V M f A l V A 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario don 

Demetrio Plá , San Francisco 2. 

Vacunaoióii directa de la Ternera 
En el salón bajo de la casa Ayuntamiento se 

vacuna directamente de la ternera, procedente 
del Instituto de v a c u n a c i ó n d e D r f R a m ó n P. Cos­
tales, los diasjueves 24 y viernes 25 del co r r i en ­
te de nueve á doce de la mañana y de 2 á cinco 
de la tarde. 

E l precio de cada vacunac ión es de 2(Í;O pe­
setas. 

Grá t i s para los pobres de dos á cinco de la 
tarde. 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A U 

Bizcochos de París á 60 céntimos la naja. 
Galletas biscuitsde plátano á 8 reales libra. 
Idem Maria, Albert, Media luna, Oswego, á 

6 1x2 reales libra. 
Idem de leche á 6 reales libra. 
Idem regalías y chiquitilles á 5 reales libra. 
Idem combinación de 20 clases á 6id. id. 
Idem ídem corriente á 4 id. id. 
Almendras de Alicante á 90 céntimos libra. 
Peladillas y garapiñadas á 6 1x2 reales id. 
Ciruelas pasas á 1 l |2id. id. 
Higos de Fraga á 40 céntimos id. 
Nueces y castañas secas 20 id. id. 
Tapioca Matías López á 3 reales la media 

libra. 
Maicena americana á 5 reales libra. 
Bujías rayadas á 45 céntimos y huecas á60. 
Nueva remesa de dátiles á 40 cénts. libra. 
Azúcar blancos refinos á 55 céntimos libras, 

1̂ 4 arroba 10 1x2 reales. 
Vino de Toro de primera áreal cuartillo. 
Arroz de Valencia de primera á 30 céntimos 

libra. 

l i m s mmm i mm mmm 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

Y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

unes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re-
ornar llenas de aceite. 

E n Ferrol, D. Nicasío Pérez, San Francisco, num. i . 

I L D E F O N S O M U G Í A Y C O M P A Ñ I A 
"75 , D O L O R E S , 7 5 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE L A S COMPAÑIAS 

L A C E N T R A L Y E L MUNDO 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

JL4 Unión* Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá­
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA CLASE DE DIFICULTADES. 
I Í * U n i ó n , cuenta más de medio siglo de existencias 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi 
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S S 4 HORAS D E L SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar 09 millones 

de pesetas. 
Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruña. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Dofores 

7-

C O l P i M COLOiliL 
I 

P R . E M I A D O i H L A E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

Chocolates .—Cafés molidos.—Tapioca. 
Bombones 

Depósito general.—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

I T A B j B I » 

Venta en Ferrol: En los principales estableci­
mientos de Ultramarinos y Confiterías] 

smicios de u m i TEismim 

Líneas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

COMBINACION A PUERTOS AMERICANOS 

ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

El día IO saldrá del puerto de Cádiz el vapor 

"««TÍ 
POR MEDIÜ DE E L 

Elisir, Polvo y Pasta Deatifricos 
OE LOS 

de la A B A D I A de S O U L A C (Gironda) 
Pr ior r.TAG-TTSiOSSnNTE 

3 D O S D V C E X D ^ X ^ a i . ^ S 1 D I E O E . O 
Bruselas 1880 — Londres 1884 

L A S M E J O R E S R E C O M P E N S A S 
I N V E N T A D O á í'SS0^'3® ron EL PRIOR 

EN S s iS # '¡¿S Pedro BOURSAUD 
«El empleo cotidiano del E l i x i r 

Dent í f r ico de los RR.PP.Be­
nedict inos cuya dó.sis de algu­
nas gotas en el agua, cura yeyitai 
la caries fortalece las encias rin-. 
dien do á los dientes un blancol 
perfecto. 

« Es un verdadero servicio 
rendido á núestros lectores seña­
lándoles esta antiquísima y útil 
preparación como el mejor cura t ivo y ú n i c o 
preservat ivo delasAf ecciones d e n t a r i a s . » 
Elmr2f50, 5', 10f; Polvo lf7 5,2f50,3f50 ; Pasta 1(75, Z'SO; 

ElixireIl/2lit. Uf, Litro 23f. 
Casa fondada en 1807 ^ g • B B̂ B 3, Rae Huperie. 3 
Agente General: « 9 d V I U P I P i B O R D E A U X 

Dt̂ Mtb m t i f c i las buenas Perfumerías Earmaciis j DrapeaUb 

r LA GINEBRA 
M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

R E L O J E S 

¡tnvn señoras 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

para cttbatleros 

Cajanikelllavepts. 9 
I d . i d . Remotoir . 12 
I d . negra i d . . . . 20 
I d . acero i d . . . . 30 
I d . plata3 tapas i d . 32 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

P I D A N S E C A T A L O G O S I L U S T R A D O S 
al Representante D . Eduardo V á r e l a , calle de Harce, núme 

( ,̂ C nde recibe encargos. 

El día'20 saldrá del puerto de Santander el vapor 

Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapor 

Linea de Filipinas 
C O N E X T E N S I Ó N Á I L O I L O Y C E B Ü 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 11 el vapor 

Linea de Vigo á Colón 
COMBINACION A L PACIFICO N . ! Y S - D E P A N A M A 

Y S E R V I C I O |Á M É J I C O 
Saldrá del puerto de Vigo el día 30 el vapor 

Servicio de Africa 
Cosía Norte.—Servicio quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger , Algeciras, Ceuta y Málaga y re­
torno de Málaga el vapor 

Cosía Noroeste.—Servicio mensual.—Salida de Cádiz e 
28 á Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador e 

vapor o ^ & 

J 
LA NEW-YORK 

COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 
FUNDADA EN EL AÑO 1845̂  

Sistema ¿puramente mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la solacuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1888. Pts. 430.561.301 
Ingresos realizados en el año 188 .̂ * 114.288.569 
Beneficios distribuidosálosasegurados 

en el año 1887 * 12.045.285 
Total de pólizas vigentes, . . » 1.860.183.415 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1887: 553.228.221 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 277.589.860 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate. » 273.050.011 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá­

rela.—Calle de Harce, número 9. 

Servicio de Tánger .—Tres salidas á la semana: de Cádi 
para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de T á n ­
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Línea de Buenos Aires 
Saldrá el día 27 de Barcelona, el 29 de Málaga y el 31 de 

Cádiz el vapor 

LA. TORRE 
Chocolates, Cafés y Tés 

78, 

SEIS MEDALLAS^DE PREMIO 
O R Z A N , 78,—I.A CORUIVA 

DIARIO POLITICO 
Srserici >n en Ferrol, 4 reales al mes. 

L a l 
Alcalá, 23.- •Madrid 
E l Administrador de este pe­

riódico recibe suscriciones tan­
to á La Moda Elegante como 
á La Ilustración Española y 
Americana,—E. Várela, Har­
ce 9. 

R O G E L I O R A B A N A Q U E 

Magdalena 

Aviso importante.—^ Compañía previene á los señore 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
eri su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció! ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Para más informes en Ferrol, D . Nicasio Pérez. Coruña-
F. da Guarda. 

fMCffl i MIA I l l l l i l 
DE 

DON CANUTO BEREA 
Real, 3 8 -

Pianos de Bernareggi, Gassó y Compañía, últimos mo­
delos^ fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómsch, íormz. elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE 300 REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de íábricd que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición PtUrs% al precio de catálogo. 
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